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Se hunde en el negro y pavoroso abismo 
Poseído de ciego paroxismo 
Tu cuerpo de titán despedazado. 

Terrible imagen de mi patria herida 
Que sin que á nadie compa:sión demande 
Rueda al abismo en lucha fratricida, 
¡ Mas sin dejar por ello de ser grande 
Hasta en el mismo horror de su caída ! 

Leves copos de nítidas alburas 
Desprendidos de ti suben al cielo 
Como esas almas cándidas y puras 
Que, ante el monstruo del mal, tienden el vuelo 
En alas de su amor á las alturas. 

Al escuchar tu gigantesco grito 
Se estremece la selva enmarañada, 
Tiembla su inmensa mole de granito 
Y entre nieblas oculta amedrentada 
La esplendorosa faz el infinito. 

Y al descender el escarpado muro 
Que tu cauda gigante despedaza, 
Revienta el trueno en el abismo oscuro 
Como el himno triunfal de épica raza 
Que avanza á la conquista del Futuro. 

Y hoy que el Perú soberbio y orgulloso 
Ha humillado con pérfida falsía 
El iris de Colombia victorioso, 
Tu caudal resonante é impetuoso 
Semeja el llanto de la patria mía ! 

•*• 
Todo se muda á tu redor: la mano 
De los siglos con ímpetu severo 
Sepulta imperios en su negro arcano, 
Sólo tú te alzas impasible y fiero 
Ante el turbión del Tequendama humano. 

Pero el hombre que en sombras lucha y gime, 
Que al oír tu fragor pierde la calma 
Es más grande que tú, ¡monstruo sublime 1 
Porque en la estrecha cárcel que le oprime 
Lleva un destello del Creador, el alma! 

Y así mientras tu cauda embravecida 
SÓio predice destrucción y muerte, 
Su mente audaz fecunda tu caída 
Y al soplo de su genio te convierte 
En luz y fuerza y en calor y vida ! 
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SOBRE' EZEQUIEL URICOECHEA 

Fue en un tiempo de aciaga desventura ; 
El Funza dilatando su ribera 
Asoló de los campos la hermosura 
Y cubrió hasta la andina cordillera 
Toda la inmensidad de la llanura. 

Y el Zipa, presa de dolor aciago, 
Y agobiado por fúnebres asombros, 
Al mirar de sus reinos el estrago 
Como Mario en las ruinas de Cartago 
Sentóse á sollozar en los escombros. 

Bajó entonces del cielo esrlendoroso 
Un profeta de blanca cabellera 
Que entreabrió las entrañas del coloso, 
Y á su magno conjuro prodigioso 

-Tornó á surgir la muerta primavera. 

Así también Bolívar, ¡ patria amada 1 
Ese genio magnánimo y valiente, 
Al ver tu faz en lágrimas bañada 
Destrozó con el filo de su espada 
El yugo secular de un continente. 

Y entre arroyos de sangre redentora 
Surgió la libertad gloriosa y santa, 
Como entre los carmines de la aurora, 
Con regia majestad deslumbradora, 
El astro esplendoroso se levanta 1 

Adió!I I magno prodigio de grandeza ; 
Apárta de mi mente dolorida 
La trágica visión de tu belleza, 
¡ Déjame proseguir con mi tristeza 
El árido desierto de la vida l 
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ANÍBAL MONTOYA CANAL 

Sobre Ezequiel Uricoechea 
.forna! do Brasil, diario importantísimo de Río Janei­

ro, con 20 grandes páginas de lectura, trae en el número 
correspondiente al 1 3 de Agosto pasado, un bien escrito y 
entusiasta estudio sobre don Ezequiel U ricoechea. Titúlase 
el artículo Um sul-americano. Principia el autor, Carlos 
de Laet, por deplorar la incomunicación intelectual entre 
las naciones de América latina. Realmente, aquí en Colom­
bia poco, casi nada sabemos de la excelente literatura bra-
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silera. Inocencia, del vizconde de Taulnay, se ha leído mu­
cho en la traducción castellana de Jerónimo Argáez, publi­
cada por la Librería Americana. Algunos literatos conocen 
·el famoso Guarani y la novela Chanaam de Grac;a Aranha,
y casi no sabemos más.

El señor de Laet escribe hrevemente la vida y enumera
con calor los méritos de U ricoechea, extractando, como
expresamente lo advierte, la biografía de nuestro colabora­
dor don Ricardo Llera.;; Codazzi, inserta en el número 42
de nuestra REVISTA,

Traducimos este párrafo, honroso para nuestro insti­
tuto y para nuestra publicación:

Volvkí á su ¡_,atria, y prcnt0 fue llamado á ocupar la cátedra
de qufmka y mineralogía en el Coltgi'o Mayor de Nuestra Seiior�
del Rosario. Es éste-dicho sea entre paréntesis-un establec1·
miento literario y científico de primer orden, de existencia secu.
lar, en cuya lista de catedráticos figuran eminentes hombres de
ciencia y que publin una interesantísima RF:?vista, por de conta­
do-con ¡,t na lo decimos-conocida en el Brasil de poquísimas
personas.

Transrribe el s.:ñor de Laet la siguiente nota que la di•
rección de la 11Ev1STA puso al pie del escrito <lel doctor
Lleras Codazzi:

Nosotros conodmos ese retrato (el de Ezequiel Uricoechea
vestido de colegial) antes de 1885. Cuando el actual Rector se
posesionó de su cargo, el retrato había desaparecido. Cárguese
-al debe del santo derecho de 1'nsurrección

Y el autor brasilero, herido como nosotros en su amor
á la historia y al arte, comenta así:

¡ El santo derecho de insurrección! Fue también él quien, en
nuestro Brasil, en 1889, degradó y mutiló los monumentos pú.
blicos arrancándoles los emblemas y símbolos monárquicos ; él,
-quien en un transporte de entusiasmo más grotesco que sincero,
llevó á una municipalidad á destruir el retrato de don Pedro 11,
á quien la República acaba de levantarle una estatua; él fue
quien, con aires de autócrata, removió de sus cátedras vitalicias
á hombres tan eminentes como Rebonclas, el barón de Loreto,
el barón de Motta Maia y otros muchos.

El artículo concluye con estos nobles cuncrptos : 

¡ Puedan éste y otros esfuerzos de un periodista aislado {:On­
tribuír á la formació1 rle un espíritu suramericano, que en todos 
los países rie Amé.-ica htina sirva al idf-'at de una gran patria 
de una va,ta confed�ración de pueblos ur i los para rech,1 z;ir la� 
inva ·io·il� rXtrnnjr·rfls '. 




